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La vuelta a casa 

 
Cuenta la historia que hace muchos años había una chica de 19 años. Su 

nombre era Raiden, a diferencia de las demás, ella era sería, fría y casi no 

socializaba con los demás. Nadie en el pueblo la había visto sonreír desde que sus 

padres habían fallecido. 

Solamente le quedaba su hermana mayor, que no estaba en las mejores 

condiciones ya que estaba enferma, su nombre era Layla. Raiden tenía miedo de 

perderla también, no quería estar completamente sola y por eso trabajaba día y 

noche para poder comprar comida y las medicinas de su hermana, aparte, si no 

pagaba el alquiler las echarian de la casa.  

Raiden juró proteger a su hermana y trabajar más duro, pero ella no se 
esperaba lo que estaba por pasar… 

Era un día normal como siempre, Raiden estaba trabajando como de 

costumbre mientras Layla estaba en su casa. Se había hecho muy tarde “Por fin 

puedo ir a casa” dijo Raiden. Se fue a su casa y al llegar vió que estaba destruida.  

Desesperadamente comenzó a buscar a su hermana, buscó en el baño, la 

cocina y el living, buscó en la habitación y ahí estaba. Al parecer la habían 

apuñalado unas 4 veces. Rápidamente buscó ayuda.  

Se veía muy mal, enseguida la llevaron al hospital. Raiden estaba en la sala 

de espera con la cabeza agachada y las manos cubriendo su casa, tratando de 

contener las lágrimas y pidiendo que Layla estuviese bien.  

Su tía, llamada Sofía, fue corriendo hacia el hospital. Al verla corrió y la 

abrazó con fuerza y le preguntó cómo estaba Layla.  

-​ ¡No lo sé! - Respondió. 

De repente salió el doctór diciendo:  

-​ Lo siento mucho, tu hermana no lo logró.  



Rayden cayó al suelo llorando desconsolada, la tía la abrazó con fuerza 

mientras el doctor se retiraba.   

-​ No, ¡no pude protegerla! - Dijo llorando.  

Una vez después de calmarse se paró y salió corriendo del hospital para irse del 

pueblo y no volver.  

​ Años después…  
​ Actualmente Raiden tiene una cabaña y un gatito llamado Rufus. Usa un arco 

y una flecha para cazar animales y obtener comida, para comunicarse con personas 

escribía cartas y para mandarlas tenían una paloma mensajera. Ella todos los días 

le mandaba una nota a su tía, ya que no pudo proteger a su hermana, protegería a 

su tía. 

​ Esta vez iría cada dos semanas al pueblo y se quedaría unos días para pasar 

tiempo con su tía.  

​ Un día soleado recibió una carta de su tía que decía:  

 

A las dos horas le llegó este vestido:  

 

 



Se puso el vestido, se ató media chula y se puso unos lindos broches para el 

pelo y un collar.  

​ Al ir a la fiesta todos estaban con su tía, se acercó a ella y la abrazó 

deseándole feliz cumpleaños. Pasaron toda la noche hablando y jugando juegos, 

comieron pastel y llegó la hora de los regalos. Entonces Raiden dijo:  

-​ Tía, te tengo un regalo, bueno es una noticia. Volveré al pueblo. 

-​ ¡SIII! - exclamó Sofía y la abrazó.  

-​ Yo te protegeré - Dijo Raiden - Lo prometo…  

                                                                                        Fin.  

 

 


